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A otra cosa 
Ha Urmlaado la visita del presi-

ddate de la República (raacesa, qiie 
ha salisfecho á lodof, caás que á 
&iúguQO ai mismo visiUiale, pue[S 
Ika declarado, ea aclo solemae ce­
lebrado ea su bútoor por el muai-
cipio madrileño, que ea lo locaale 
a recepcioues, la que le ba becbo 
Madrid ba superado a todas iaa 
que él b|i cooocido. 

Uoodn satisíauüion nos cauaa lal 
aprecio. Debia Espa&a al Jeíe del 
£sUdo (raqcós la deuda que coo 
Francia opii trajo por la recepcioo 
eotusiaeta qua bizo' Paria a Alíon* 
80 Xlli t *úLe el voto (ie calidad 
del (eSiejado oo bay más que de-
ciarar>e Sttüittíecbos. 

Que babriamos ue quedar asi QO 
lo auaab»u^08t;j'̂ M C^V*<M4(^ M>-
Qtamoj» df %m <dl reeibimiealo a 
Loubel seria grande, euiuaiasta y 
expoataneo, que ai llegar las pri­
meras noticias dicieodo que no ba-
bi» pasado de cortés lodo, el mun­
do mowtiro su exlrañeza. Después, 
ieyeado la prensa perioaica y os-
tabieciéadó las cbmpitraciuues ue-
bidas entre aquella opinión y la 
ttnanime de la prensa, bemos visto 
cuau en lo cierto estábamos y cuan 
errado estuvo quien aullado á la 
coriesii» lo que eiü etusiuu. 

Sin düdaí comparando a su vez, 
•cho de menos ei grandioso cua­
dro que forman ios balcones con* 
Vertidos en cascadas de flores y 
«1 espacio surcado por centena­

res de palomas; y no teniendo en 
cueutfi el bando de las autoridades 
prubioitíndo arrojar nada desde 
las «lluras al p«su de Luutiel, juz­
go el recibimiento friu al ver que 
le faltaba lo que por un exceso ti»i 
vez de prec<kuciou, muy ̂ alural y 
lógico, no se ba consentido. Contra 
esa opinión individual y equivoca­
da a toadas luces esta la del intere­
sado, que dice que su t̂era á todas 
las por él presenciadas, la recep­
ción ael pueblo luadrtleúo. 

¿En qué les supera? En lujo no. 
¡Cuantas üeslas Uabra presenciado 
el Presidente en sus viajes por las 
Corles de Europa mas suuluosas 
y ricas que las que ba celebrado 
Madridl Donde quiera babra vis­
to mas buques; babra revistado 
mas fuerzas militares; babra abar­
cado con la mirada más caño-
uea; l̂ero no babra esoucbado cla­
moreo tau grafide ii6 cariñosQS 
vivas, cuyo mayor mérito eslaeu 
que no son luieresados. Esos vi­
vas; esas aclamaciones; esa satis­
facción que el pais na sentido y 
expresado ai recibir al mas alto 
dignatario de Francia, no son co­
mo otros vivas y otras aclamacio­
nes inspiradas en la convenieacia 
comua: los vivas y las aclamacio­
nes de Gromstandt por ejemplo. 
En las que Mr. Loubet ba oido en 
E:ipa(ia no palpita el deseo de le-
oer uo apoyo ui sellar compromi­
sos, sino ei de exteriorizar uu sen-
Umieuio. V si lo ba exteriorizado 
bien o mal el pueblo de Madrid, ya 
lo ha dicho Loubet. 

Congratulémonos de sus pala­
bras. 

Y pues hemos cumplido con el 
huésped, lao á satisfacción suya y 
Duestra, pasemos á otra cosa. 

¿Qué bay de crisis? 

Enbuoca de un préstamo 
ú 

Odisea d? ün propî fario 
Leo. corto reproduzco 

y comento, U siguieute 
Miscelánea que hallo con-
tenida en una hojita de 
Almanaque. 

—«Padre, me acuso de 
dedicarme á prestar dine­
ro con usura. 

-Si el interés excede 
del (f 'U' lómete usted un 
pecado muy gravo; no ol­
vide que Dios Nuestro Se­
ñor, todo lo vé desde el 
cielo. 

—Por eso precisament», 
Padre, presto al 5) "î  por» 
que el 9, visto por Dios 
desde arriba, le parecerá 
un 6». 

Allá poi U época de Mari CnataQa y del 
R«j que rabió de poro feo, aplicábale el 
eobtouomhrt áb perro judio, á cuautoii po. 
•eiau dineio on grandes cautidadea y ae de' 
dicabao á darla á préstamo sobro preudas 
valiosisiuiaN, oobraudo por ello intereses 
exliorbitaiites. 

Estos repuguautes asareros, eran enton­
ces romo «o la actualidad, loa verdaderos 
(tuefios da la situacióu, eapeeiaimduta en 
las liM:áHd*<io»<d« «saasa ioiportaucia, «no­
que deoiaolioa tiAbiiautea. 

Entonces, oomo abora, inspiraban el 
odio j el desprecio de las gentes, que tos 
kisaltaban pábHcameute porque observa­
ban la auligua Ley de Moiaé« y espetaban 
como aáu la esperan, ta vaiiiüa del Musías; 
perofcsel cano, que eu la actualidad h><y 
Qiuclios que sin ser judíos, esperan al Me­
sías que les ba de proporcionar el rniianá 
paia satisfiícer sus insaciables y crimiuuBos 
apetitos. 

«¡Caiga su sangro toda «obtq nosotios y 
sobre uaostrus liijosl», y la nialdiciáu se 
cumplió; por eso yo le teugo mas miedo á 
una maldición gUana, que á las que puede 
fulminar ó simplemente lansar un Júpites 
ttrrtstr», en torma de carretero, 

La maldición alcancó por igual á los 
jferroi judíot autéuticos y á loa disfraiados, 

con el nombre que ellos oreen menos des­
preciable, esto es, el de prestamistas ó de 
usureros. 

Y seguirá la maldición desde la ruina de 
Jerusalem por Tito, hasta el flu del mundo; 
por lo que no hay ni un so!o usurero cuyo 
aspecto duro y repulsivo, deje de revelar 
la afliücióu y el remordimiento que ator-
maiitau ásu ooncianoia. 

Por el oáuou XIV, ae prohibió que los 
judíos desempeñaran eargos públicos, poro 
ignoramos que haya habido alguien cou la 
energia necesaria para hacer cumplir esa 
Ley. 

Hoy tenemos usureros en todas partes. 
Los hay eu sociedades, llamadas de aho­

rros, en casinos, eu comercios, y por iuva* 
dirlo todo, bau llegado á peuetiar hasta eu 
ej sagrado reciuto délas iglesias, 

* 

Un acaudalado propietario á quien en lu 
presente narración vamos á conocer con el 
nombre de D. Fultifero Aguasturbias, ha­
llábase en grave compromiso y después de 
mucho gestionar sin éxito, decidióse al Itu 
i recurrir á uno de ostos usureros á quien 
consideraba oomo amigo intimo. 

Doc Fultffero vióse en presencia del 
judío, que con las manos enlaradaa tú for­
ma de cruces, permanecía perecesamente 
reclinado «u ana butaca. 

—¿Se puede paaarf 
—, Adelante!—repuso coi voz estenio 

rea D. Nioasio, que al mismo tiempo se 
levautaba da su asiento, para ofrecerlo al 
visitaute. 

Despuéa de los saludos y cumplidos á que 
cortesía obliga, dijo D. Faltifero: 

—Necfliito que me proporcione usted 
cían duros para divolvérselos dentro de 
quince días; le dejaré oomo garantía este 
tresillo de briltautes, valorado en 1,500 
pesetas. 

Don Nícaaio, tomó la prenda, la miró 
con deteotmieuto varias veces y después 
de meditav un poco dijo con tono frío é iu' 
diferente: 

>Sobre esta joya, no se pueden dar más 
ie diez daros, descontando de esta canti' 
da«l el 25 por 100 de interés por un mes, 
pues las fracciones de mes se cobran como 
si fuera mes entero. 

Don Fultífero, hito mutis y el presta­
mista le despidió con ironía. 

De allí pasó nuestro hoobre á casa de 
otro usurero, pero se encontró con que es­
te se dedicaba al descuento de sueldos, 

£1 prestamista sobre tuetdos, ei un ju­

dío diligaute que DO necesita de cálcalos 
aritméticos en sus operacioues. 

A ta pregunta de D. Faltíf^ro aobr» et 
préstamo que necesitaba, repuso con dea' 
parpHJo: 

—Doy por el sueldo de treinta duro*, 
diez y nueve al contado, advirtlendo qna 
no me gula oí deseo del Inoro, sino simple' 
mente el salvarle de una situacién angus* 
ti osa 

— ¡Pero señor! 
— No prosiga usted; comprenderá que 

yo nada tengo que ver con las desgracias 
agenao; bastante desgracia tengo yo con 
esperar á que paguen loa habilitados. 

Contrariado D. Fultífero por este aoero 
ooutratiempo, decidióse á visitar á otro 
prestamista. 

—Necesito cien duros para hoy precim* 
mentó—dijo al hallarse «o pre«fttt4;la del 
nuevo judio. 

—Sabrá usted que yo preato uti diue|0 
al 12 por loo sobre üuoaa rústÍoas6itrba* 
uasT 

—Sí seQor; yo lo doy á usted eu hipóte* 
ca un huerto que tengo próximo á la aeuda 
denominada tCaacante», justipreciado en 
SOOO pesetas. 

~4De quién lo hubo usledT 
— De mi padre. 
—¿Y su padre de usted, de quiéo lo 

hnboT 
— De mi abuelo. 
—Y su abuelo de nstedf 
—De mi bisabuelo. 
—Y BU bisabuelo de ustedl 
—Por merced que le h\m el ayonta* 

miento de Cartagena en.., no ncaetdoqoé 
fecha. 

—No me ea posible aceptar entonces. No 
acepto nada en que liaya intervenido cin* 
gáu Ayuntamiento, pues todoa se hallan 
entrampados con la Diputación. 

—Pero qné'tehgo yo que ver con todo 
eso7 

—Lo siento en el alma, pero sino me 
puede ujted ofrecer otra garantía más aóll* 
da, DO me será posible complacerle. 

Desde entonces, D. Fultífero, pensando 
en los judíos y prestamistas de todas da* 
ses, se dice frecuentemente: 

Ŷ se llaman protectores de la linmani' 
dad? 

¡Qué sarcasmo! 
Antonio Aimodóvar. 
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Advirtteodo entonoas, por primara vez, la degoa* 
dez friadelaoasa pateros, experimentó la pobre jo* 
vtn una especie de despecho pomo poder ponerla en 
relacióo oon la eieganoia de sn primo. 

con 80 oasaoo de menta delioado, V. no le ha visto 
•eda y oro. 

Yo8Í le be visto. 
Lleva ropa blaooa, tan ño% oom? la aobrepelliz del 

•eflor oara. 
—Ba'eno, querida Nanón, entonces haznos una 

torta. 
—¿Y quién mt va á dar lefia para el horno, harina 

y manteoa?^pregantó Nanón que, en aa calidad da 
primer minÍ8}ro de Grandet, tomaba & veoes propor' 
oiones colosales A loa ojos de Eagenla y de la aeflora 
Grandet. 

Ea neeeaario qae robemos al amo para obseqaiar a| 
aeflorito; pídale V. manteca, barloa, leñames aa pa 
dre de V. y paede dárselo. 

Preoisamente, cátelo V. abi, qae baja para arre' 
Klar las proviaiouea. 

Eogeoia eaoapó ai [ardió, espantada cuando oyó 
rechinar lacioî lera bajoilatpoaos de aa padre. 

ExperiiQeptiba ya los efeotoB de ese hondo pndor 
y de eaa oonoieocia paoaliar de noestra diobs, qoe 
noa baoe creer, DO alo racóo acaso, ^ e Ilevamoa 
naeatro penismieato grabado «n la frente y A1» vis-
ta ds todos. 

XXXI 

El oori>iÍo, bien abiiltádo y ooidadoaaÉrati 0|i 
bierto, atrsia lita'tiitrJkdáB y bkolií aóéaíj'faltab» |i|t|̂  
alo dada, f o fioéo de' î abtá de osa' que aa' (iebeai tra* 
je; pero para los inteligeatea, la inflexiblUdad da 
sqael talle erguido debía ler QQ encanto* 


